
Pregustatio: El Antiguo Rito de la Pregustación del Pan y del Vino | 1

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 1

En la historia de la Iglesia Católica, cada gesto litúrgico encierra un significado profundo,
moldeado por la fe y la tradición. Uno de los ritos más antiguos y menos conocidos es la
Pregustatio, una práctica que, aunque desaparecida, sigue teniendo una gran enseñanza
espiritual para los católicos de hoy.

¿Qué era la Pregustatio?
La Pregustatio (del latín praegustare, «probar antes») era el rito mediante el cual un clérigo
designado probaba el pan y el vino que iban a ser consagrados en la Santa Misa,
particularmente en las celebraciones pontificales y papales. Su propósito inmediato era
garantizar que estos elementos no estuvieran envenenados o contaminados, una
preocupación real en tiempos medievales y renacentistas, cuando los pontífices a menudo
eran objeto de conspiraciones.

Este rito tenía dos momentos claves:

En el Ofertorio, antes de que el pan y el vino fueran presentados al altar.1.
Antes del Pater Noster, momento que precede a la comunión.2.

El encargado de esta prueba solía ser el sacristán, el copero o un clérigo de confianza,
quienes aseguraban que los elementos usados en la Eucaristía fueran puros y aptos para la
consagración.

Fundamentos Teológicos de la Pregustatio
Aunque su origen práctico estaba ligado a la seguridad del Papa y de los obispos, la
Pregustatio adquirió con el tiempo un valor simbólico más profundo.

1. La pureza del Sacrificio Eucarístico

El pan y el vino, que se convertirán en el Cuerpo y la Sangre de Cristo, deben ser dignos del
gran misterio que representan. En la Antigüedad, la Iglesia siempre ha mostrado gran celo en
la selección de los elementos eucarísticos: el pan debía ser de trigo puro y el vino sin mezcla
de sustancias extrañas.

Este principio se fundamenta en las palabras de San Pablo:

«Deshaceos de la vieja levadura, para que seáis una nueva masa, así como sois ázimos.
Porque nuestra Pascua, que es Cristo, ya fue sacrificada por nosotros.» (1 Corintios 5:7, DRA)
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Es decir, la Eucaristía exige una pureza de elementos que refleje la pureza del Sacrificio de
Cristo.

2. Un símbolo de vigilancia y preparación espiritual

El hecho de probar el pan y el vino antes de la consagración recordaba la importancia de la
vigilancia en la vida cristiana. Así como se debía estar atentos a la posible corrupción de los
elementos litúrgicos, también el alma debe estar atenta contra la corrupción del pecado.

Jesús mismo exhorta en el Evangelio:

«Vigilad y orad para que no caigáis en tentación; el espíritu está dispuesto, pero la carne es
débil.» (Mateo 26:41)

La Pregustatio, en este sentido, nos recuerda que nuestra preparación para recibir la
Eucaristía debe ser cuidadosa, asegurándonos de estar en gracia de Dios y libres de toda
contaminación espiritual.

Relevancia para los católicos de hoy
Aunque el rito de la Pregustatio desapareció con el tiempo, sus lecciones siguen siendo
importantes en la vida cristiana.

1. El cuidado de la Eucaristía en la liturgia

En un mundo donde la sacralidad de la Misa ha sido muchas veces disminuida, la Iglesia
sigue llamando a los fieles a recibir la Eucaristía con respeto y reverencia. La Pregustatio
nos recuerda que no cualquier pan o vino es apto para la consagración, y que los sacerdotes
tienen la responsabilidad de garantizar la pureza de los elementos utilizados.

2. La necesidad de una preparación espiritual antes de la Comunión

El acto de probar el pan y el vino antes de la consagración es una metáfora de cómo los
fieles deben «examinarse a sí mismos» antes de acercarse a la Comunión. San Pablo
advierte:

«Por tanto, quien coma el pan o beba la copa del Señor indignamente, será culpable del
Cuerpo y la Sangre del Señor. Examínese, pues, cada uno a sí mismo, y coma así del pan y
beba de la copa.» (1 Corintios 11:27-28)
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Así como la Pregustatio aseguraba la validez de los elementos eucarísticos, los fieles deben
asegurarse de que su alma esté en estado de gracia antes de recibir a Cristo.

3. Un llamado a la vigilancia en la fe

En tiempos de crisis y confusión doctrinal, la Iglesia siempre ha insistido en la necesidad de
estar alerta. La Pregustatio era una medida de protección contra el veneno físico, pero hoy
los católicos deben estar protegidos contra el veneno de las herejías, las falsas doctrinas y el
relativismo moral.

San Pedro nos exhorta:

«Sed sobrios y velad, porque vuestro adversario el diablo, como león rugiente, ronda
buscando a quién devorar.» (1 Pedro 5:8)

Conclusión: La Pregustatio como un símbolo de
fidelidad y preparación
La Pregustatio fue más que un simple mecanismo de seguridad en la historia de la Iglesia.
Fue un signo de la profunda reverencia con la que la Iglesia ha tratado siempre el misterio de
la Eucaristía. Aunque el rito ya no existe, su mensaje sigue vigente:

La Eucaristía debe recibirse con respeto y pureza.
Los fieles deben prepararse espiritualmente antes de recibir la Comunión.
La vigilancia es necesaria en la vida cristiana para evitar la corrupción del pecado y del
error doctrinal.

Así como en el pasado los sacerdotes probaban el pan y el vino antes de ofrecerlos a Dios,
cada católico está llamado a examinar su alma antes de acercarse al altar. Solo así podremos
recibir el Pan de Vida con un corazón digno y preparado.

Este artículo busca devolver a la memoria una práctica olvidada, pero cuya enseñanza sigue
siendo tan actual como el Evangelio mismo. Que este recordatorio nos ayude a vivir con más
amor y reverencia el gran misterio de la Eucaristía.


